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ARTE 

ción de l a rti sta. Muest ra por b .te un 
gran respeto y admiración , todo ello 
aco mpa ñado po r una lúcida co ncie n­
cia c rít ica y un afán divulgativo. 

Co mo ya se menc io nó, las demás 
pági nas albe rgan diversas noticias de 
pre nsa y algun as entrevis tas ve rd ade­
ra me nte inte resantes. La mitad de 
es tas pági nas es tá n dest inadas a pre­
sent a r una d ocume ntac ión que el 
mismo Co rre a recogió y prologó, 
sobre la polémica que causó su A nun­
ciación . el polé mico cuadro que pin­
ta ra en una pensió n de Bogotá con 
dinero pres tado por Juan Friede el! 
1941 . Allí se puede n seguir bien las 
disc usiones morales, políticas y es té­
ticas a que d io lugar. La documenta­
ció n es de gran interés para el investi­
gad o r, y de menor para el lector 
común ; desafortunadamente , no está 
fechada en form a adecuada ni orde­
nada cronológicamente, al igual que 
sucede con los restantes comentarios 
de prensa incluidos más adelante, 
varios de los cuales son prescindibles 
por insulsos o repetitivos. 

Aunque no es el libro que se anun­
cia, se trata de un catálogo que de 
ninguna manera es desdeñable. Pero 
que roba, quién sabe por cuánto tiem­
po, la posibilidad de publicar el libro 
que la obra y la personalidad de 
Correa merecen. Si la selección de los 
textos analíticos es pobre hasta el 
límite de lo intolerable, por las razones 
anotadas, la recopilación de artículos 
de prensa mantiene a flote la nave, así 
sea al lector a quien le toque procesar 
como pueda este crudo cargamento. 

La publicación prematura que hace 
el Museo de Antioquia, es apenas un 
punto de partida para una inves tiga­
ción que queda pendiente, agregán­
dose así, aun después de muerto, un 
es labón más a la larga cadena de con­
trariedades que le tocó en sue rte a este 
combativo e inquebrantable pintor. 

SANTIAGO LONDONO V . 

Una descuidada 
recopilación de la 
recopilación 

Vida y obra de Carlos Correa 
Lihe de Zulau gi 
Ed iciones Museo de Ant ioq uia, Medell ín, 
1988, 208 págs. 

Dos libros se han editado sobre Car­
los Correa, pintor, acuarelista, gra­
bador y caricaturista antioqueño. El 
primero en 1945, con tex to del nota­
ble investigador Juan Friede, y el 
segundo, motivo de esta reseña, 43 
años después. La distancia entre las 
dos publicaciones habla claramente 
del tratamiento desigual que se les ha 
dado a las artes plásticas en el país. 
Al contrario de lo que sucede con este 
género de libros, ninguno de los dos 
ha sido dedicado al ego del artista. 
Los libros sobre Carlos Correa han 
sido modestos, y recogen parcial­
mente la obra de un artista o riginal , 
que tuvo el valor, como ninguno en 
Colombia, de destruir su obra, de 
jugar al anarquista como señal de 
protesta contra el establecimiento. 
Sin embargo, las dos publicaciones 
son abismalmente diferentes: mien­
tras la de 1945 es un estudio pro­
fundo y extenso, con d iagramación 
cuidadosa, la del Museo de Antia­
quía consta de una serie de artículos 
cortos sin análisis - que anteceden la 
"Viacrucis de una anunciación" y las 
notas de prensa- , amarrados des~ 

cuidadamente con unas fotografías 
de su obra. 

RESEÑAS 

Este libro forma parte de una 
colección inic iada en 1987 por el 
M u seo de Anti oq uia , con una publi­
caci ón dedicada al escultor Marco 
Tobón Mej ía. El título propuesto a la 
serie de Artistas Antioqueños es el de 
Vida y Obra; en el tomo dedicado a 
Tobón, al menos está la vida. Cuando 
se habla de colección y de serie, se 
hace presente el concepto de diseño : 
la diagramac ión que conlleva al for­
mato, la tipografía , la distribución de 
las fotos y los textos, pensados como 
algo que se va a prolongar en el 
tiempo. Todo ello está ausente en 
esta colección. N o se puede decir que 
sea anticuada, porque la prueba se 
encuentra en las notables series mono­
gráficas de Espiral de la década de 
1940, a las cuales pertenece la obra 
anteriormente aludida. El libro de 
Correa - número 2 de la serie­
heredó el mal concepto que cobija a 
la colección. La intención de estas 
publicaciones es , según se lee en el 
prólogo , "el rescate de los valores 
antioqueños" que a falta de "una 
información sistematizada" sirva 
para establecer "un canal de infor­
mación" a través de esta serie de 
publicaciones que "son de todos no­
sotros : de los colombianos y, muy 
especialmente, de los antioqueños". 

Los dos a rtículos realizados espe­
cialmente para el libro no añaden 
gran cosa a los conocidos escritos 
sobre el pintor; en uno de ellos , la 
introducción, "Carlos Correa: el arte 
como itinerario de vida", el crítico 
Daría Ruiz Gómez se pierde en diva­
gaciones negativas y comillas que 
hacen resaltar innecesariamente sus 
ironías. El lector se queda a la expec­
tativa, queriendo encontrar a conti­
nuación, desarrolladas en profundi­
dad, tesis como la del expresionismo 
y la relación con el medio circun­
dante en Carlos Correa pero que no 
pasan de ser una simple enunciación. 
La autora del libro presenta un estu­
dio de cinco páginas titulado "Carlos 
Correa, una influencia rebelde" 
- título inexplicable- , en el que 
intenta abordar el problema del aza­
roso destino del talento colombiano, 
que ha salido a flote en la actualidad 
en exposiciones retrospectivas como 
las de Alberto Arango e Ignacio 
Gómez 1 aramillo. "Volvamos cua-
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renta y cinco años atrás y conozca­
mos cómo era el ambiente de aquel 
entonces; conceptos, actitudes y opor­
tunidades eran guiados por premisas 
encerradas por política, religión y 
preceptos sociales que alejaban la 
posibilidad de emitir opiniones sobre 
arte , como tal, libres de influencias 
ajenas a él. Tal situación produjo el 
aislamiento de artistas, con mucho 
talento, pero q ue se sintieron impo­
tentes para enfrentar la presión ejer­
cida por quienes se sentían con la 
verdad y la aplicaba n ferozmente 
contra quienes se atrevían a hacer un 
arte que rompiera con lo que el 
ambiente exigía". El enfrentamiento 
de los artistas y las corrientes tradi­
cionales y el problema concreto de la 
cultura en Colombia y en Medellín 
merecía un análisis menos elemental. 
Cuarenta y tres años atrás ya Juan 
Friede había realizado una aproxi;­
mación al artista y al medio de un 
modo más cabal. 

En el presente, con los recursos de 
investigación histórica y estét ica, se 
esperaba un aporte moderno al cono­
cimiento de un artista tan polémico 
como Correa. En ninguna parte de 
esta sucinta nota se habla de los pro­
blemas formales, del fenómeno de la 
acuarela en Antioquia, de la carica­
tura política, del humor antioqueño: 
sólo al final, un chiste del pintor 
reconcilia al lector con la autora: 
Gonzalo Ariza: "¿Por qué ustedes los 
antioqueños pintan tanta monja? Dé­
bora las pinta y usted también ". Car­
los Correa: "¿Y ustedes los bogota­
nos por qué pintan como monjas?". 

La recopilación consta de tres par­
tes, la primera formada por unos 
artículos seleccionados de dos críti­
cos: Germán Rubiano (Salvat) y Wal­
ter Engel; el texto de este último 
representa el estudio más metódico. 
En esta nota todo es destacable, pero 
particularmente las luces sobre el sis­
tema de trabajo del pintor. Como 
muestra del descuido editorial, un 
fragmento de este artículo se halla 
repetido en la parte final del libro 
(véanse las páginas 25 y 102). 

La segunda parte es la titulada 
" Viacrucis de tina anunciación". Esta 
recopilación, realizada por el artista 
- que hubiera podido complemen­
tarse con las fechas de los artículos-
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es una de las secciones más intere­
santes del libro, porque da una med i­
da de la situación artística que se 
puede calificar, como lo hizo la revista 
Estampa (s.f.) , de "grave y diver­
tida". Una etapa del Salón Nacional 
que cabe denominar ingenua. Un 
cu adro que se convierte en argumento 
de lucha política. El reflejo de la 
Segund a Guerra Mundial , las señales 
anticipadas de la violencia de finales 
de la década de 1940 en el país, la 
relación de arte y gobierno liberal , 
todo ello se descubre en esta recopi­
lación, sin que a partir de ella ningún 
autor con mirada crítica y perspec­
tiva histórica realice un estudio com­
pleto del artista y su obra. 

La tercera parte, titulada "Notas 
de prensa", presenta artículos intere­
santes de periodistas, artistas y críti­
cos -la plana mayor de lo~ escritores 
de los últimos cuatro decenios- , que 
han debido representar las fuentes de 
trabajo a partir de las cuales la autora 
ha debido producir el libro de Carlos 
Correa, sin olvidar a Juan Friede, 
como al parecer deliberamente se 
hizo. Hasta el momento, esta publ i­
cación del Museo de Antioquia no es 
más que.una recopilación dentro de 
una recopilación. 

/ 

BEATRI Z GONZALEZ 
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David Consuegra: 

en sus marcas, listos ... 

ABC de marcas mundiales 
David Consuegra 
Bogotá, 1988 

Conocí a D avid Consuegra en el año 
1966. Por aquel entonces yo traba­
jaba como dibujante en una agencia 
de publicidad de Cali. Mi informa­
ción acerca del diseño gráfico era 
prácticamente nula, ya que mi gran 
asp iración como estudiante de dibujo 
y dibujante publicitario era llegar a 
convertirme en ilustrador. Bod Peak, 
Norman Rockwell, Paul Davis y Max 
H enríquez eran mis ídolos, y a ellos 
dedicaba mis mejores emociones de 
dibujante joven. 

Un buen día de 1966 (un día real­
mente especial) apareció en Cali un 
señor David Consuegra, con un male­
tín lleno de libros. N o se trataba, 
como lo pensé en el primer instante, 
de un vendedor de encicloped ias de 
Gustavo Gili o Editorial Planeta. 
Para mi sorpresa y alegría, era un 
d iseñador gráfico. En realidad, era el 
primer diseñador gráfico de carne y 
hueso que yo conocí. Recién gra­
duado en universidad gringa (Boston 
y Yale). Traía en su maletín un libro 
editado por él mismo: De marcas y 
simbo/os. Por primera vez en mi vida 
escuché la palabra marca para definir 
lo que yo señalaba como logotipo a 
secas. 

D ebo confesar que a partir de ese 
día , y de aquel libro, mi vida cam­
bió. Fue a través de esa publicación 
como pude sumergirme en el tema 
del diseño gráfico con la sensación 
d e visitar el templo pero guiado de 
la mano del maestro; del brujo . Me 
marcó . Me marcó , como ha mar­
cad o cientos de empresas y entid a­
des por med io de sus diseños. 

Con el transcurso del tiempo he 
tenido la oportunidad de conocer 
cada vez mejor a este hombre sor­
prendente a quien el diseño colom­
biano de be más de un pensamiento. 

9 1 




